Muerte de Jesús
Texto:

“Desde la hora sexta toda la tierra estuvo en tinieblas hasta hora nona.

Y alrededor de la hora nona gritó Jesús muy fuerte:

- Eli, eli, lema sabaktani?, esto es:

Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?

Al oírlo algunos de los que estaban  allí decían:

· A Elías llama éste.

Inmediatamente uno de ellos fue corriendo a tomar una esponja, la empapó en vinagre y, sujetándola con una caña. Intentaba darle de beber.

Los demás decían:

· ¡Vamos a ver si viene Elías a salvarlo¡

Jesús dio otro grito fuerte y exhaló el espíritu.


(Mt. 27, 45-50)
Composición de lugar:


Toda la escena se desarrolla alrededor de la cruz donde está crucificado el Señor.
Petición:

Dolor con Cristo doloroso y pena interna de anta pena como el Señor sufre en el momento final de su vida. Gracia para contemplarlo y darle gracias por la salvación que nos consigue.

1º Toda la tierra estuvo en tinieblas.

Jesús no ha muerto todavía y la oscuridad que narra el evangelista es total y cerrada. No es un fenómeno particular…”de toda aquella tierra”… sino general de la tierra. Por tanto no es un eclipse que afectara solamente Palestina, sino general a toda la tierra, con una extensión cósmica. Lo que el evangelista nos está diciendo es que es un fenómeno sobrenatural, de origen divino. ¿Por qué sucede esto? El evangelio no lo dice; las interpretaciones son muchas

¿Es una señal del juicio divino inminente? ¿Es un signo “apocalíptico”para referirnos la vergüenza de toda la creación al tener que presenciar algo tan espantoso, como la muerte (¡¡y qué muerte!!) del Hijo de Dios? 


Para nosotros en un medio de prepararnos a los que contemplamos la escena para lo que se va a producir a continuación, algo tan trascendental para todo el género humano.


2º. Gritó Jesús muy fuerte


Es el primer grito de Jesús, para expresar su sentimiento de abandono. Solamente siente el abandono del Padre, es una queja que le nace de la fuerza que tiene delante: el sufrimiento de su naturaleza, que le impide sentir la presencia del Padre. Sabe que él no le abandona nunca, que está con él. Como ha estado siempre…por eso clama a él. Pero el sentimiento de su presencia, el consuelo de sentir su rostro cerca… está oscurecido.

El grito manifiesta una confianza total y profunda, pero a la vez un hondo desconcierto. No es una sumisión o resignación; es un grito como el de Job, que no comprende la razón, el”por qué” del abandono. Por eso grita alto y fuerte su dolor. No hay artificio en la Cruz, no se está representando algo sabido; lo que sucede es nuevo, sorpresivo. 

Jesús había acompañado a muchas personas en su dolor; había hecho todo lo posible por sacarles de ese estado de abatimiento: La hemorroisa, adúltera, viuda de Naín, capitán de Cafarnaún, endemoniado de Gerasa, suegra de Pedro… pero nunca lo había sentido en sí mismo.


3º  De nuevo, malos tratos

En medio de ese dolor y angustia se repite la falta de sensibilidad de los que le rodean

No entienden la expresión de Jesús; si eran soldados romanos imposible de comprender lo que Jesús dice. Les suena la primera palabra y lo atribuyen a una petición de socorro a Elías. Y es la ocasión para un intento de darle de beber… como habían hecho al llegar. 

Todavía alguno intenta  no perturbar la situación para esperar a ver si llega la ayuda.


Hasta el último momento Jesús no es comprendido.


4º Jesús dio otro grito fuerte y exhaló el espíritu.


Un segundo grito, sin ningún contenido, es  el final de Jesús. Para el evangelista Lucas sí tuvo contenido: “En tus manos pongo mi espíritu”. Para Juan la vida de Jesús acaba al sentir que ha completado todo lo que estaba escrito sobre él.

Nota: Cada uno de los evangelistas tiene su fuente de información y lo que nos trasmiten es un testimonio de las primeras Comunidades cristianas. Pero ese testimonio no puede excluir los testimonios de los demás narradores bíblicos. Por eso tenemos que encajar lo que dice cada uno dentro de una perspectiva global. “Lo especial de un texto, o de un libro, se perfila y a la vez se completa sobre le fondo del canon general” (U. Luz)


¿Cómo entender “el espíritu”? No es el equivalente a lo que nosotros, hoy, llamamos “alma”. Para la mentalidad semita el ser humano era “un cuerpo vivo”, sin distinciones de las diferentes potencias, que señalaba la mentalidad o la filosofía griega: cuerpo (soma), psique (alma) y espíritu. Por tanto cuando Jesús pone en manos del Padre “su espíritu” es el conjunto de realidades, que ha ido creando (fruto de su aliento vital, su espíritu) a los largo de su vida: es toda su historia consciente. Jesús entrega su historia, que es la historia de la realización de la voluntad del Padre. Lo puede poner en sus manos, con la seguridad de que la recepción del Padre es una recepción complacida, con la confianza del Hijo que entrega a su Padre la misión cumplida hasta el final.
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